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I:1 lía 1S de marzo, tres semanas después ele la gran manifestación

ele la trrrS (cfr. Proceso, 226), la UNOC (Unión ¡:acional.le OLreros

y campesinos) de ¡HUY reciente constitución ponía en las calles de

San Salvador un nÚJneroN notoriamente mayor ele nlanifestantes. Si la

primera manifestación fue una protesta directamente contra el pro­

grama de estabilización Y reactivación e indirectamente contra el

gobierno, la segunda hay que verla como un apoyo directo al gobie!.

no e indirecta, si no al program~ mismo, al menos al proyecto gu­

bernamental.

La prontitud con que fue organizaJa la nueva Unión y el éxito que

tuvo su priJnera convocatoria da clterta impresión de apresuramiento

y artificialidad. Pero por lo mismo señala una vez más la capaci­

dad de movilización política del PDC.. u PDC se le puede acusar

de poca capacidad a la hora de gobernar, pero my que reconocerle

una gran capacidad de mcer política, de rehabilitarse pronto an­

te los golpes más fuertes. Fuerte fue el golpe del 21 de febrero,

asestatlo por la Ul\TfS, pero más fuerte, al menos a la corta, ha

siJo la reacción del 1S de marzo.

Tras esta manifestación carece de consistencia la afinnación ele

que el gobienlo y, sobre todo, el PDC ha perdido el apoyo popular.

Se le ruul separado ciertos sectores campesinos y, so re todo, obre

ros, pero lo quedan n~nerosos sectores campesinos y algeulos o re­

ros. El desgaste del go ierno en este aspecto puede estiJnarse co­

mo norw41, pero no notable, so re todo si consi eramos el efecto

negativo sobre las mayorías populares del progTanla de establliaa-

O'6n. ,., _tta =cho que <e hable de presiones y de pro"",,, o
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que se apele a las facilidades de convocatoria que da el poder y

el presupuesto nacional. Todo esto va a seguir estando en manos

del POC Jurante tres años y pico más. n desgaste acumulado lo p~

drán ir contrarrestando con la expenilencia acumulada.

No por eso el movimiento popular debe considerarse derrotado. :i

siquiera fundamentalmente dividido. Ambas manifestaciones coinci­

dieron en dos puntos fundamentales: es necesario terminar la guerra

con el diálogo y debenxe ser maultenidas y acrecentadas las reformas

estructurales. El no a la guerra c~no solución de los problen~s

nacionales y el no a la prepotencia del gran capital, que ha ía

tenido su minúsculo foro empresarial, son dos elementos Básicos,

sobre los que se puede y se debe construir una cierta alianza,

aglutinadora de toda la masa lal~ral y campesina. La L~OC Jebe ser

consecuente consigo misma y si el gobierno, al que ahora apoya, no

es capaz de llevar adelante el iálogo o las reformas estructurales,

debe ser prnnero presionado con plazo fijo y espués al1al1donaJo y

cor.lbatiJo, si es que es incapaz de respander a las ell'.andas popu­

lares por dedicarse a obedecer las órJenes n~)eriales. La UNTS t~l

bién debe presionar al go iel~o Jesde la oposición, no ~ltO res­

pecto de las medidas econrnnicas coyunturales sino respecto de la

guerra que es Wla de las causas principales de nuestras miserias

actl~les. Los personalismos, las naniohras y la corrupción no de­

Lerían dividir a quienes oLjetivan'ente tienen los rlÍsmos intere-

ses. Las bases sanas 10 entiemlen JIluy bien cuando no son desubica

das por una ropaganda falseadora.

',1 &0 ierno ]e qUCl a por delante lUla gran responsa HiJaJ. Ya no

OJUede decirse que no haya espacio político para el íilogo. ,1 LS
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pacio político, sobre todo el espacio político democrático, 10

abren las bases populares y no lospd poderes fácticos. [1 go ier­

no ue Duarte ha propendido, hasta ahora, a apoyarse más en los po­

deres fácticos que en la voluntad popular. ~o ha tenido la au acia

de apoyarse so re en las necesic~des objetivas de la población y

en las derrkUldas de las clases populares. Por eso carece ue poder

propio y el que tiene es gran parte prestauo.. 10 se puede ser in­

genuo a la hora e calibrar las fuerzas le unos y de otros. Pero

entondes hay que reconocer que en El Salvador la democracia no es

más que un sueño incipiente. Si la democracia no es vollUltad popu­

lar y no es atención prioritaria a las necesidaues populares, se

reduce a ser lUla uemocracia de papel, del poco papel que cabe en

las urnas los clías de elecciones. ¿Progresará el gobierno de Duar­

te en la línea de las reEonnas? ¿Progresará en la línea uel eli;ilo­

go y de la negociación? ¿O aca1Jnrá confesando su impotencia y di­

ciendo al mlUldo que en r: S8]v,lJor no -s posi.l1e llevnr a 'elante

la voluntad popular por los caminos fonnales de la den~cracia?

La l:laTlifestación popular del 1S Je marzo no es un cheque en lblanco,

aunquE' tal vez tampoco es lUl cheque sin fondos. Si se trata de Wl

engaiío, llegará el mOl'lento en que tocIo puede c8mbinr. La ITlc1J1ifes­

tación Jel 21 de fehrero, más auténtica por más difícil, es ya u­

na se;-,al e aviso. Poner en contradicción al pueblo consigo mismo

sería un tremendo error, en el que no dehería caer nauie que se e~

timarn demócrata r que exigiera de verdad la superación de la in­

justicia estructura]. Fn de Einitiva, el fonuo de la cuestión en

ambas manifestaciones es el mismo. Se trata del rechazo ue Wl pa-

saelo que unos pocos quieren reiterar por la fuerza o por el engaño.

y los gobernantes actual es no acn!Jan de romper con el pasaclo.
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